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SANEAMIENTO DE LA HABANA. 

(CooclosioD.) 

Para poder apreciar el efecto de las corrientes de agua 
dulce que desaguan en la bahía, sería necesario aforar con 
exactitad ó mucha aproximación sus caudales respectivos; 
nías, no siendo esto posible de momento, nos limitaremos á 
ciertas apreciacionesque no deben distar demasiado déla ver
dad. Desembocan en la bahía, además de los arroyitos de las 
ensenadasde Triscornia y Marimelena, casi siempre secos, el 
llamado rio de Guasabacoa, ó Martin Pérez, el de Luyanó, 
el arroyo Valiente y el pequeño de Carraguao unido & der-
,rames de la Zanja Real, de la Ciénaga y del Matadero. En 

lempo ordinario de seca todos estos desagües reunidos po-
^f^ producir de 40 ¿ 45.000 metros cúbicos de agua dia
rios, ó medio metro por segundo. La bahía sin el canal de 
entrada contiene unos 30 millones de metros cúbioos; y no 
sólo en la estación deseca, sino en la de las lluvias, en que 
se aumenta extraordinariamente el caudal de aquellos arro
yos, su efecto en la gran masa de agua de la bahía es tanto 
más insignificante, cuanto que sus aguas dulces corren por 
encima de la del mar, por consecuencia de su menor densidad, 
basta que se disipan, por decirlo así, en la extensión de la 
bahía. Respecto del canal, no sería tampoco considerable su 
influencia. La cantidad de agua contenida en el canal, con
tando con su entrada en la ensenada de Atares, se acercaría 
a 500.000 metros cúbicos. La proporción entre la cantidad 
de agua afluente y la masa de la contenida en el canal se
ria de una millonésima por segundo, y la velocidad que im
primiría el agua del canal estaría bien representada por la ci
fra 0. Y esto suponiendo que toda el agua de dichos riachue
los afluyese á la boca del canal, lo que absolutamente no 
sucedería, bastando para cerciorarse de ello echar una 
ojeada sobre el plano y considerar la situación de aquellos 
desagües con relación á la bahía y al canal. El agua de éste, 
pues, permanecería siempre tranquila en casi la totalidad 

el ano, 4 pesar de las pequeñas corrientes que desembocan 
en la bahía. , 

Veamos si se puede sacar mejor partido de los efectos de 
la marea. 

En toda la costa norte de la Isla, lo mismo que en Cayo 
Hueso, las Tortugas, etc., las mareas medias tienen la altu
ra de pié y medio inglés, ó 46 centímetros. La ley de laa ma
reas en el puerto de la Habana, derterminada por la comi-
«on hidrográfica de la isla de Cuba en 1860, dá para la ele-
"vacion máxima de la pleamar sobre la biga mar, en la ca

pitanía del puertO'720 milímetros, y en la boca del varadero 
del Arsenal sólo 557. El establecimiento del puerto en el 
primer punto es 8 horas y 14 minutos, en el segundo, 8 ho
ras 39 minutos, de suerte que la ondulación de las mareas 
tarda 25 minutos en recorrer los 2 kilómetros que orillando 
el puerto hay desde la capitanía al Arsenal, lo que hace con 
una velocidad media de uno y un tercio metros por segun
do, perdiendo 163 milímetros, ó 7 pulgadas españolas, de 
su altura en las mareas vivas, y proporcionalmente en las 
demás. Mas ése es un máximo excepcional, y por término 
medio general del año, podemos, si se quiere, suponer para 
nuestro objeto de 30 centímetros la altura de la marea en la 
boca del canal del Matadero. La velocidad de las corrientes 
de marea es mucho menor en el puerto que la con que se 
propaga la ondulación^ levantamiento de las aguas. Prescin
diendo de este último fenómeno, que ahora no nos interesa, 
y atendiendo sólo á las corrientes del flujo y reflujo, la ob
servación constante de sus circunstancias en muchos puer
tos ha hecho ver, contrariando hasta cierto punto á deduc
ciones de la teoría general hidrodinámica, que la corriente 
de flujo es con frecuencia más potente, más rápida que la 
del reflujo. No tenemos á la vista observaciones relativas 4 
este punto en nuestra bahía; mas suponiendo, en virtud de 
observaciones generales, que en ella sucede lo mismo, se 
explican bien lamarchay los efectosde esas corrientes, aun
que todo ello en escala proporcional ásu pequenez. 

Como el mismo volumen de agua del mar entra en el 
flujo y sale en el reflujo, podría creerse que la cantidad de 
materias que introduce el primero en el puerto, vuelve toda 
con el reflujo al mar, sin influir, por lo tanto, en el fondo de 
la bahía; más no sucede asi en realidad. El canal de entrada 
á nuestro puerto, de kilómetro y tercio de extensión, es re
lativamente estrecho, pues sólo tiene 250 metros en el mue
lle de caballería. La corriente de flujo, poderosa en la costa, 
corre con cierta velocidad por ese canal, y al llegar al mue
lle de caballería, diverge, se abre, se extiende y se hace más 
y más lenta, depositando las materias de que está cargada, 
y formando bajos, principalmente en la parte opuesta á su 
desembocadura en la bahía. Cuando llega el momento de la 
inversión de las corrientes, la del reflujo se produce de un 
modo contrario. Corre primero con lentitud, suavemente 
deslizándose sobre los bigos fondos; sigue aumentando poco 
á poco su velocidad, dirigiéndose en todos sentidos hacia la 
boca, sin remover mucho los depósitos que ha dejado la del 
flujo, y empleando más tiempo que ésta; y llega por fin al 
canal de entrada, donde adquiere toda la rapidez que cor
responde á la diferencia de nivel entre el mar y la biOiia. 

Establecido el canal de San Léusaro se introduciria en él 
la corriente del flujo, al mismo tiempo que por la boca del 
puerto; pero no disminuiría como en éste, sino que, por con
secuencia de la uniformidad de la sección del canal, si no 
crecía, por lo menos se mantendria^nstante. De todos mo-
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doa, llegaría la corriente mucho más pronto por el canal á 
la ensenada que por la bahía; y es probable que ambas cor
rientes se encontrarían hacia las inmediaciones de Cayo 
Cruz. Al establecerse la del reflujo sucedería, análogamente 
á lo explicado para la bahía, que sólo adquirirla velocidad 
considerable ya dentro del mismo canal, y, por consiguien
te, sólo al canal favorecería esa corriente, mas sin volver á 
conducir al mar toda la cantidad que por él introdujo á la 
«nsenada la corriente del flujo. De modo que, si los hechos 
se verificasen, como creemos probable, después de construi
do el canal, éste, en vez de favorecer la limpia del puerto, 
seria un medio más para que la marea depositara en la bahía 
sus arrastres. Este efecto, sin embargo, sería siempre de po
quísima importancia, por la pequenez de hi anchura del ca
nal y la muy escasa altura de la marea: la velocidad de las 
corrientes de descenso en el canal, la calculamos inferior á 
15 centímetros por segundo (1). 

Si prescindimos, pues, como en efecto podemos hacerlo, 
de las pequeñas causas que impiden la absoluta tranquilidad 
del agua, podemos considerar la mar de San Lázaro, la ba
hía y el canal proyectado, como un sólo y único estanque 
de agua, en que ésta, por una ley hidrostátíca bien conocida, 
se mantendría constantemente al mismo nivel. 

De todo 1« expuesto se deduce que, si se ejecutase.el ca
nal, no se haría otra cosa que poner en comunicación la ba
hía cou el mar por medio de una segunda boca, sin alterar 
por eso las condiciones de altura del agua ni de su movi
miento en la bahia, sino en una cantidad mínima, comple
tamente despi-eciable; que sería impropio llamarle canal de 
desiigüe; y que, por el contrario, constituiría un depósito de 
aguas estancadas, sin más movimiento que el pequeño pro
ducido por las mareas. 

Hasta aqui, hemos prescindido de los casos extraordina
rios respecto á la caída de las aguas que tienen lugar en los 
huracanes y en los grandes temporales. En estos casos, el 
canal, así como la bahía, se convertiría en verdadero des
agüe de las inmensas cantidades de agua que se desploman 
sobre las cuencas afluentes, cuyos arrastres y sedimentos 
irian quedando rezagados en él como en la bahía, deposi
tándose en sus fondos respectivos y cegándolos lentamente. 

Como que los vientos no pueden influir de un modo efi
caz en las aguas del canal, ni el lento movimiento de la ma
rea producir en él una corriente de alguna fuerza, sus aguas 
estarían en peores condiciones que las de la bahía, los ar
rastres de las lluvias producirían en él, á causa de su poca 
anchura, mayores perturbaciones, y su profundidad se dis
minuiría con mucha mayor rapidez; las materias nocivas con 
que se mezclarían sus aguas, serían proporcionalmente más 
abundantes, y las harían cada día más insalubres; y, en una 
palabra, este canal, por su situación y en la parte más baja 
de la ciénaga, por su poca anchura y por el mismo uso á que 
se destina, llegaría á adquirir todos los inconvenientes de 
una cloaca descubierta, sin tener ninguna de sus ventajas. 
Porque una cloaca, con las correspondientes pendientes de 
fondo, establecida en lugar de ese canal, desaguaría en 
efecto los terrenos elevados, correrían por ella las aguas, y 
estaría además cubierta, cou lo que sus emanaciones no se
rian nocivas. Un canal, continuación del fondo cenagoso de 
la bahía, que puede, con toda razqn, considerarse como de 
aguas estancadas, y que recibirla loa arrastres de casi toda 
is cuenca comprendida entre la loma de Aróstegui, el Cerro 

(1) Parn que una corneóte de agua arrastre las partículas de la 
arcilla blanda, es necesario que su velocidad sea de 15 centímetros 
por segundo, j que sea doUe para arrastrar la arena fina. 

y la ciudad, lejos de contribuir á mejorar la salud pública, 
creemos que constituiría un nuevo foco de infección, y que 
la higiene más elemental debe proscribirlo absolutamente. 

La obra que se ha propuesto nos parece, pues, inejecuta
ble, económicamente hablando, perjudicial para la defensa de 
la plaza, é inconveniente para la ciudad; que no desagua la 
bahía, ni contribuye á su limpia, y qué es inadmisible bajo 
el aspecto higiénico. 

Nos hemos detenido más de lo necesario en las preceden
tes observaciones, por la mucha importancia del asunto, 
por respeto á la Excma. corporación que ha pedido informe, 
y á la muy sabia que tiene la bondad de escuchamos, y por 
la muy particular consideración que merece la justa autori
dad y elevado concepto que disfruta la digna persona que 
propuso la ejecución de esta obra. ¡Lástima grande que no 
haya dirigido sus generosos esfuerzos á la consecución de 
otros objetos de reconocida eficacia para obtener el mismo 
fin, reclamados ya hace muchos años por estos habitantes, 
verdaderos medios de que la ciudad consiga el grado de sa
lubridad que le es debido, y sin los cuales es ya trabajosa y 
precaria su existencia! La provisión de aguas buenas y 
abundantes, base indispensable y principio de toda medida 
higiénica; el alcantarillado de la ciudad, con la supresión 
de pozos de letrina y de sumideros; el arbolado abundante 
y bien dirigido, de todo punto necesario; estos objetos si 
que son dignos de la más seria dedicación por parte de la 
corporación municipal. 

Debemos ahora fijar la consideración y llamar la aten
ción de la Academia sobre una parte de la propuesta que 
analizamos, que su autor considera como complementaria 
del proyecto de canal, y nosotros, por el contrario, la con
sideramos como principal, ó, mejor dicho, como lo único 
realmente utilizable y beneficioso de la moción que se ha 
presentado. Nos referimos á la couverticncia de cegar y 
aprovechar para el cultivo y demás usos del hombre, las 
orillas bajas y cenagosas y las zonas de escaso fondo que 
limitan nuestra bahia en la mayor parte de su perímetro; 
con lo que estamos perfectamente de acuerdo. Eso mismo, 
y el encauzámiento de la desembocadura de los ríos, se pro
pone como adicional al proyecto oficial de limpia del puerto 
de que hemos hablado. Hé aquí al autor del proyecto en el 
buen terreno; proponiendo una cosa útilísima, practicable, 
económica, y, más aún, de indispensable ejecución para el 
saneamiento de la ciudad y su puerto, digna de toda la re
comendación de esta ilustre Academia. 

Mas, desgraciadamente, señores, no serian bastantes la 
limpia de la bahía, el cerco de contención de sus pantanosas 
márgenes, ni el encauzámiento de las desembocaduras de 
los nos, aun cuando se realizaran esas mejoras simultánea
mente con la distribución de las siempre ansiadas agiias de 
Vento, ni con el mejor sistema posible de alcantarillado y 
las demás medidas higiénicas que reclama imperiosamente 
la ciudad; no serían bastantes, digo, todas esas obras, para 
el completo saneamiento de la ciudad y su puerto, mientras 
no se atienda cou especial esmero á remediar la falta de ar
bolado que no meaos necesitamos, ni siquiera mencionado 
por ninguno de los autores de los recientes proyecto.s. Pro
funda tristeza se apodera del ánimo del hombre amante de 
esta ciudad, cuando tiende la vista sobre sus alrededores, al 
ver desnudas las colinas, escuetos los campos, perdida la 
antigua riqueza, y sin un solo bosque en toda la extensa 
cuenca. Y esa tristeza se aumenta y se asocia á la indigna
ción cuando se reconoce que tan criminal devastación y 
tan punible abandono, han sido causa, en mucha parte, de 
Dueatro mal estado sanitario actual y de que, bajo nuestro 
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incomparable cielo, en nuestra perpetua primavera, con 
nuestras balsámicas brisas, y todos los dones de vida exu
berante y perfecta salubridad que nos ba prodigado la na
turaleza, se señale con horror y con razón á la Habana co
mo temible foco de infección, y vengan á.ella á perecer á 
millares cada año nuestros hermanos de otros climas. 

¡Cuan distinta, de lo que ahora la vemos, se apareció la 
primitiva bahia de la Habana, hace 370 años, & los absortos 
y embelesados ojos de Sebastian de Ocampo! Mirábanse los 
copudos árboles de las selvas vírgenes, que circundaban el 
puerto, en las serenas y profundas aguas, y bajo su sombra 
8e deslizaban, puros y cristalinos, los pequeños rios y arro
yos, que, sin más arrastres que las hojas caldas y alguna 
escasa arena, se perdían mansamente en las anchurosas y 
limpias ensenadas. A juzgar por las relaciones, y por las 
inocentes y groseras representaciones gráficas que nos han 
quedado de aquellos primeros tiempos, casi toda la ribera 
era abordable y estaba coronada de árboles frondosos: la 
caoba, el cedro, el guayacan, el quiebra-hacha, el ácana, el 
tamarindo, y hasta la corpulenta seiba y la altiva palma, al
ternaban con muchos otros de menor importancia; forman
do entre todos una ancha barrera contra los arrastres de las 
lluvias y uniendo de ese modo, á la hermosura de su aspec
to majestuoso y pintoresco, la conveniencia y la utilidad. 
Mas en este bello rincón, desconocido, donde parece que se 
habla refugiado la naturaleza para ostentar, sola y tranqui
la, bajo el vivido sol de los trópicos, sus más espléndidas 
galas, llegó por fin á sentar su planta el hombre, el hombre 
civilizado, quien á veces corrige y mejora á la misma natu
raleza y otras muchas abusa de ella con ingrata imprevi-
Bion. Uno de sus primeros actos, al tomar posesión de esta 
tierra bendita, fué aprovecharse sin medida del arbolado, 
destruyendo los bosques que protegían la bahia y dando lu
gar á la denudación de las colinas y ribazos y á los con.si-
guientes estragos producidos por las crecidas de esos mis
mos rios y arroyos, antes casi inofensivos, que, con los ar
rastres de los ya descarnados terrenos del contorno, han 
llegado á cegar una gran parte de la bahía y á traerla al es
tado en que hoy con miedo y dolor la contemplamos. 

Son los bosques, poderosos defensores de las tierras altas 
contra los ataques de las aguas: ellos, además de ejercer su 
benéfica y reguladora influencia en la temperatura, en los 
vientos, en las lluvias, en la distribución de las aguas y en 
las demás condiciones climatológicas, agrícolas é higiéni
cas, están destinados por la naturaleza á conservar la ferti
lidad de los terrenos elevados, impidiendo el arrastre de las 
tierras y sus funestas consecuencias. La ley es universal. 
Destruid los bosques, y alteraréis perniciosamente el clima; 
y la irregularidad y desorden de las lluvias, las crecidas 
torrenciales de los rios y arroyos, la triste desnudez de las 
alturas, la esterilidad de los campos y la insalubridad del 
país, serán los fatales resultados castigadores de tamaña 
falta. Los extraordinarios esfuerzos, el constante trabajo, y 
la lucha obstinada del arte forestal en los países más civili-
stados, y los grandes y admirables resultados que ha alcan
zado, de que pueden servir de ejemplo los presentados en la 
última exposición de París, proclaman la importancia, de
muestran la necesidad y enseñan al mismo tiempo los me
dios de fijar las tierras, de mejorarlas y de conservarles ó 
restituirles sus cuaUdades productivas. Nos parece evidente 
que la primera y principal causa del encenagamiento de 
nuestra hermosa bahía ha sido la denudación de los terre-
f °5 ^^ forman sus cuencas afluentes, á consecuencia de 
ja destrucción completa de los bosques que primitivamente 
US cubrían. T por lo mismo creemos que la replantaoion, 

bien entendida, de numerosos árboles, con arreglo á las in
dicaciones del útilísimo y hoy muy adelantado arte forestal, 
es uno de los medios principales con que debemos contar 
para devolver á los alrededores de la Habana su primitiva 
feracidad: restablecer, reconstituir, en una palabra, acomo
dándolo á nuestro objeto, lo que había hecho la naturaleza; 
con lo que desaparecerá la causa principal de la suciedad de 
nuestra bahia y de sus desastrosas consecuencias. 

Insistiremos, pues, una y otra vez en que no se concedan 
terrenos del litoral de la bahía sin la indispensable cláusula 
de plantar árboles en ellos con las condiciones que prescri
ban nuestros ilustrados ingenieros de montes; y en que se 
haga cuanto sea posible para que se extienda esa repobla
ción, bajo las miátoas prescripciones, á toda la cuenca de la 
Habana, para conseguir, además de los benéficos resultados 
que perfectamente conocéis, la inmensa ventaja de fijar las 
tierras é impedir en gran parte para lo sucesivo el encena
gamiento de nuestro puerto. 

Proponemos, pues, respetuosamente, á la Academia las 
conclusiones siguientes: 

1.* Que se informe al Excmo. ayuntamiento que no es de 
aceptarse el pensamiento de construir un canal navegable 
entre la bahía y San Lázaro, porque no tiene las condicio
nes ventajosas y de utilidad que su autor le supone. 

2. ' Que, por el contrario, es de recomendarse eficaz
mente la segunda y ultima parte de dicho pensamiento 
para que, sin pérdida de tiempo, se trate de cercar con 
muros ó estaqueado* defensivos, y de terraplenar la zo
na pantanosa y de bajos fondos que rodea la mayor parte de 
la bahia y que constituye un poderoso foco de infección; en
careciendo la necesidad de la plantación de árboles en ellos, 
así como en otros puntos convenientes de la cuenca de la 
Habana, para impedir los arrastres que encenagan el puer
to; todo sin perjuicio de que se lleve á cabo el proyecto de 
la limpia de éste. 

Y 3.* Que con esta ocasión se sirva declarar la Academia 
que juzga de indispensable necesidad para la salubridad 
pública la pronta distribución del agua de Vento, el estable
cimiento de un buen sistema de alcantarillado con la supre
sión de pozos de letrinas y de sumideros, y la formación y 
fomento de extensos arbolados, convenientemente dispues
tos, en los alrededores de la ciudad. 

FRANCISCO ns ALBBAB. 

FORTIFICACIONES DE ROMA. 

Una revista militar italiana, dá algunas noticias sobre la 
erección de fuertes permanentes para la defensa de Roma, 
ciudad que, como es sabido, no está protegida sobre la ori
lla izquierda del Tibermka que por un recinto de elevadas 
murallas que datan de la edad media, que en su mayor par
te carecen de terraplén y que están sólo flanqueadas por 
torres. Con ligeras reformas, nada costosas, quedará dicho 
recinto en disposición de resistir un ataque á viva fuerza; y 
en cuanto á los trabajos exteriores, comenzaron en el otoño 
de 1877 por siete puntos distintos, en los cuales se proyecta
ron á la vez y se emprendieron otna tantas obras de fortifica
ción, destinadas á servir de principales núcleos defensíTc», 
á batir el terreno exterior lo m&s lejos posible y 4 no permi
tir la construcción de baterías de bombardeo contra la 
capital. 

Seis de estos fuertes se hallan situados en las alturas que 
hay enfrente del recinto LeoiUno-Urbano, ó sea sobre la ori-
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lia derecha del Tiier, j el sétimo, se halla colocado en la 
orilla izquierda cerca de la vía Appia-Anticua. 

Esta última obra, que desde el exterior presenta un as
pecto respetable y cuyo objeto es oponerse ¿ un ataque 
que venga de Ñápeles, se halla casi terminada. Sus gruesos 
parapetos cubren locales abovedados para alojamiento de la 
guarnición, muy bien dispuestos, ventilados y unidos entre 
si por caponeras. El material usado en las mamposterías es 
exclusivamente piedra muy dura, que se ha sacado al exca
var los fosos, porque casualmente en aquella localidad y 
hasta una profundidad considerable, el subsuelo está for
mado por una capa volcánica, que creen los geólogos es 
producto de antiguos cráteres que sirven actualmente de 
lecho'á los lagos de Miaño, JVemi, etc. 

El armamento de 
este fuerte constará 
por lo menos de 20 
cañones de grueso 
calibre, cuyos tiros 
batirán el terreno in
mediato, dominando 
igualmente con sus 
fuegos y en grande 
extensión,notan só
lo las vias Ardeati-
na, Appia-Nueva y 
Appia-Antújua, si
no también el cami
no de hierro de Ña
póles y la vía de 
Tusculaiia. 

La fortaleza de que 
nosocupamos, cons
truida esmerada
mente por los inge
nieros militares, dis
ta cuatro kilómetros 
de la antigua puerta 
de San Sebastian y 
ocho en línea recta 
de la plaza Colonna. 

Hasta ahora no 
hay más obras de
fensivas en la orilla 
izquierda del Tiber; 
pero muy pronto se 
elevará una á mitad 
de la distancia que 
media entre el fuerte 
citado y la abadía de 
Tre-Foníani, y hay 
proyectados otros más al Norte y al Este en los sectores for
mados por las vias Tusculana, CaHliana y Pretestina, Ti-
hvrtina, Nomentana y Salaria, de manera que todas ellas 
quedarán interceptadas. 

La orilla derecha, tiene ya completo su sistema de
fensivo, merced á la construcción de seis fuertes en los 
puntos más favorables para poder batir eficazmente y 
como mejor permiten las condiciones del terreno, toda la 
zona del Noroeste donde hay posibilidad de que desarrollara 
sus ataques un enemigo que viniera de Civita-Yecchia. El 
problema no era de resolución fácil, pero nra compUM^mcM 
en declarar que no era posible señalar puntos más con
venientes que los elegidos, dados los accidentes topográ
ficos. 

1." Partiendo del Sur encontramos en la meseta de las 
colinas que estrechan la margen del rio, contra la vía Por-
tueme, una obra que domina gran extensión del curso de 
aquel y bate las alturas que se extienden hasta el barranco 
de la Moffliana, que se hallan cubiertas de quintas y 
jardines. Este fuerte no es de tanta importancia como el 
construido cerca de la vía Appia-Antigua, pero siempre 
viene á ser una poderosa batería cuyas obras, muy ade
lantadas ya, podrán hallarse terminadas en breve plazo. 
Dista tres kilómetros de la puerta Póteme y más de cinco 
de la plaza Colonna por la vía Tiradiavoli. 

2." Más allá de la Villa-Pamphili, se eleva un fuerte que 
bate la vía Aurelia-Antigua, cuyo nombre lleva. Su forma 
es muy semejante á la del situado cerca de la vía Appia-

Antigua, pero es más pequeño y su armamento consistirá 
sólo en 15 piezas gruesas. Su construcción vá muy adelanta
da pues se trabaja activamente, y dista tres kilómetros del 
fecinto y cinco de la plaza Colonna. 

3." Entre este fuerte y el número primero, hay otro en 
la posesión Casetta de Maiíei y Trajani, entre las colinas 
de Casaletto y el barranco de la Braveta, que descubre ad
mirablemente no sólo la elevadaTmeseta en que asienta, si
no también la posesión de la Torretta-Massind, y las altu
ras situadas á su frente al otro lado del barranco de la Ma-
ff liana. Los caminos que conducen á esta obra parece que no 
son buenos y ha de construirse uno expresamente para sa 
servicio. Esta fortaleza se armará con 20 piezas y como tie
ne varios frentes podrá batir perfectamente todo el terreno 
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<iae la rodea. Dista cuatro kilómetros del recinto y seis de la 
plaza Colonna. 

4." Al Norte de la vía Aurelia, al lado de la vía Boceea y 
raíis allá del lugttr eb que el camino del pinar de Saccheti 
•empalma con ella, encontramos otro fuerte muy cerca del 
citado camino. Es el menor de todos, pero muy respetable 
por su posición dominante sobre el terreno exterior: su ar
mamento, no fijado aún, será igual al del fuerte situado cer-
•ca de la via Porlueme. Está situado á corta distancia del 
fTKtn saliente que forman los jardines del Vaticano, distando 
•cinco kilómetros en linea recta de la plaza Colonna. 

5." Próximo al camino del pinar de Stccheti y á corta 
distancia de la quinta Oasale-Braschi, se eleva otro fuerte 
<5uya construcción, confiada á la empresa Véneta, adelanta 
rápidamente. Las dimensiones de esta obra son casi las mis
mas que las de la que se levanta sobre la vía Boceea, de don
de dista únicamente kilómetro y medio. Este fuerte, situado 
como el número cuatro á la proximidad de la esquina del 
jardin del Vaticano, pero distante más de cinco kilómetros 
de la plaza Colonna, está admirablemente colocad» para ba
tir eficazmente el espacio que media entre las vías Boceea 
y Trionfah, para cuyo objeto se ha construido. 

6." Por último, sobre las alturas del Monte-Mario, al 
oriente de la vía Trionfale y á corta distancia de la villa Me-
ilini, hay otro fuerte conocido por aquel nombre. 

Esta importante fortaleza debe armarse del mismo modo 
que la situada junto á la yla Appia-Anticua. Domina todo el 
terreno exterior á gran distancia y particularmente el valle 
de Tióer y los montes Panoli que limitan el rio por su ori
lla izquierda. Los trabajos se hallan suspendidos por el mo
mento, mas parece que las mamposterlas están acabadas, 
puesto que desde la posición de iSkn Ono/rio se distinguen 
perfectamente los treveses que han de cubrir las piezas, 
cuyo número se elevará á 20, de grueso calibre. Este fuerte 
se halla á tres kilómetros de la puerta Angélica por la vía 
Trionfale y á menos de cuatro de la plaza Colonna directa
mente. 

Todos los fuertes construidos alrededor de Roma, se 
componen de varios frentes rectilineos y una gola que por 
lo general no ha de armarse con artillería. Tienen muchos-
abrigos á prueba y sus piezas podrán servirse completamen
te ácubierto. 

Lo único que falta y se hará muy pronto, son los cami
nos militares que han de reunir los fuertes entre si, y que 
bacen suma falta, pties hoy entre el fuerte de Casale-Bras-
chi y Monte-Mario, por ejemplo, no hay otro camino que 
«1 que pasa por iSan Ono/rio, el cual tiene seis kilómetros 
de extensión, mientras que la distancia horizontal entre 
aquellos es poco mayor de tres, y en casi todos los demás 
fuertes sucede algo semejante. A. 

LAS CLASES DE TROPA EN LOS EJÉRCITOS EUROPEOS. 

(CoUlDoaeioii.) 
Una cuestión importantfsima nos resta qae tratar respecto de 

w« wrgentos, y es la de si deben 6 no ser ascendidos k oficiales. 
nrnh'Üi''***'**"' ««Pocialidad, 86 han decidido por la afirmativa, 
proDaoiemente & causa de las ideas democráticas que imperan en 
«quena nación, y por consiguiente la clase de oficiales se nutre de 
tos alumnos procedentes délas academias <S colegios militares y 
Je los sargentos del ejército. Estos últimos ocupan cerca de una 
tercera parte del total de dicha clase, en la cual muy rara ve. con
siguen ingresar antes de los treinta años de edad, y aunque como 
•jrgentos suelen ser aptos, se nota que carecen en su gran mayo-
Vo« 1 Mocacion necesaria para cumplir como buenos oficiales, 
7 qae les (alu aptitud sofleiente para «1 mando. 

Por otra parte, estos ascensos originan la existencia en una núa-
ma arma de dos clases distintas de oficiales, destruyendo launiony la 
igualdad indispensables para el mejor servicio; y como los que 
proceden de la clase de tropa carecen de las condiciones necesarias 
para alcanzar los altos puestos de la milicia (muy pocos llegan i 
generales y aun á coroneles), se tienen que ver adelantados en la 
carrera por los compañeros más jóvenes, pero más inteligentes, y 
esto hace que aquellos se crean rebajados y postergados en gracia 
de los que en la apariencia son sus iguales cuando no sus infe
riores. 

No son estos los únicos inconvenientes que produce el ascenso 
de los sargentos, pues hay que tener además en cuent a que el ingre
so en la clase de oficiales de un gran número de hombres pertene
cientes alas más inferiores de la sociedad, influye grandemente 
sobre el prestigio social de aquella clase, haciéndola impopular 
para los que por su nacimiento, por sus antecedentes y por su edu
cación, llegarían á ser los mejores, los más inteligentes y los más 
celosos jefes del ejército. Tal era la organización francesa que tui 
malos resultados dio en 1870 y tal permanece todavía, si bien se 
hacen toda clase de sacrificios para remediar hasta donde sea po
sible los inconvenientes del sistema, ün paso se ha dado última
mente para educar á las clases de tropa destinadas al ascenso, que 
se reduce á copiar para la infantería francesa lo que sucede en Ita
lia, donde ningún sargento puede ser oficial sin pasar por una es
cuela especial creada para preparar á los que deban ascender. 

Pero semejante procedimiento, establecido como medio de re
compensar á las clases de tropa, es erróneo y está sujeto precisa
mente á los mismos errores que antes hemos indicado. Además los 
hombres que hayan pasado años y afios en una clase inferior, mi
rarán á menudo su ascenso más bien que como un punto de parti
da para nuevos trabajos y adelantos, que como el término de sus 

1 deseos, y por consiguiente desempeñarán sus nuevas obligacio
nes con indiferencia y sin celo. El ascenso de las clasesxle tropa 4 
oficiales, será siempre un sistema vicioso de organización militar; 
pues sacrifica el porvenir de la oficialidad á la esperania de me
jorar el de aquellas clases, esperanza que no tiene base sólida en 
qué fundarse, á poco que se reflexione acerca de elk». 

La posición de dichas clases no es más que transitoria é insta
ble; su deseo es alcanzar un real despacho, y como no todos k> eoa-
siguen, los demás sienten que han equivocado su carrera y se 
encuentran por consiguiente humillados y pesarosos de su profe
sión, existiendo desde este momento én el ejército un gran núme
ro de disgustados, que ninguna ventaja han de proporcionar al 
servicio. Hay quien piensa en Francia que unas veces se dan ma
chas y otras pocas vacantes de oficiales á las clases de tropa; qiM 
este ascenso ni es el premio de servicios especiales, ni el porvenir 
de todos los sargentos; y al mismo tiempo quien compara tal esta
do de cosas con lo que sucede en la marina, donde el ascenso 4 
oficial es cosa completamente desconocida. Los oficíales menores 
de la armada son mucho mejores y viven más contentos que susfao-
mólogos en el ejército, pues han ganado una posición decente en 
la sociedad, tienen una segara y honrosa carrera y como no les 
consume la ambición de ocupar puestos que no pueden alcanzar, 
no se desaniman por la envidia, ni sienten disminuirse su primi
tiva energía. El caso es que siempre L'homme prtfére étre le prt-
mier dant %ne bicoq%e, que le tecond i Rome, 6 como dice el wla-
gio español: «Vale más ser cabeza de ratón, que cola de león.» 
Es muy dudoso que un real despacho pueda considerarse como 
recompensa para un hombre á quien se saca de un rango social in
ferior, y por esto los alemanes en sos ejercite» han rescrito la 
cuestión con más tino que los franceses. 

La idea de que las clases de tropa paedaa asoeaáer i ofieis-
les, planteada con el objeto de que aquellas clases se perpetúen 
en el servicio, debe desecharse por mala. Es preciso ne reblar i 
la clase de oficiales; su papel es may importante y para desem
peñarlo bien se necesitan hombres de Mquisita educación y de ele
vados sentimientos, capaces de gobernar con criterio y de mandar 
con energía. Esto no quiere decir que se pongan obstáculos á que 
las clases inferiores se eleven 4 estos puestos, y qae deba conside
rarse cerrada irrevocablemente la puerta que en el qéceito separa 
4 las clases de tropa de los oficiales; ai eoatrarte, es Teateioso j 
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digno de aplauso el qne los hombres traten de adquirir j adquieran 
todo lo necesario para elevarse de la posición inferior qne ocupan 
i otra más distinguida, pero no debe llegar á ésta ninguno qne 
no se encuentre á la altura de su nueva posición, y para ser digno 
de ella se necesita más, mucho más, que el contar años de anti
güedad, aún cuando ésta sea sin defectos. La categoría de oficial 
debe ser un privilegio, pues una posición que exige en quieii la po
see los más elevados sentimientos, no es posible que la alcancen 
todos los que sirven en el ejército; ; el afirmar qne puede conce
derse el ascenso á oficial como recompensa á todo sargento qne no 
teniendo malas notas cumpla con sus deberes, es lo mismo qne 
pretender que un pasante que escriba correctamente j se porte con 
decoro, obtenga una alta posición en la magistratura. La sociedad 
está constituida por diferentes clases v cada una de ellas tiene sus 
deberes que cumplir: puede admitirse que en una existan personas 
capaces y con aptitud suficiente para ocupar otra más elevada; 
pero es completamente imposible negarla existencia de dichas 
clases, ni pretender su nivelación, pues de hacer esto se rebaja
rían las más altas posiciones de un país, sin proporcionar satis
facción equitativa álos mismos hombres elevados indebidamente. 
* Volviendo ahora á la composición de los ejércitos en varias po
tencias militares europeas, vamos á ver los medios de que cada 
ana de ellas se ha valido para procurar buenas clases de tropa. Fe-
lixmente en Inglaterra el reemplazo de estas últimas no se ha he
cho todavía cuestión de importancia; pero llegará á serlo si. como 
es muj probable, nos vemos obligados por los disturbios de otras 
naciones ó por mantener nuestro comercio á convertir al pueblo 
es una masa de hombres armados; y por consiguiente nunca esta
rá de más el estudio que vamos á hacer. 

Alemania. 

Las clases de tropa tienen en Alemania las tres procedencias 
siguientes: 

1 .• De loigefreite y de los toldados de ¡mena conducta que sabiendo 
teer, escribir y contarse hayan reenganchado.—Estos individuos, ade
más de la instrucción práctica, asisten á las escuelas regimentaies, 
qne tienen logar de 3 é 5 dias de la semana durante los meses de 
invierno; y en ellas aprenden aritmética, escritura, gramática y 
elementos de geografía é historia. Un oficial dirige la instrucción, 
y la asistencia á clase no rebaja á los alumnos de sus demás obli
gaciones en el regimiento. En la artillería las clases de tropa sa
len principalmente de los que asisten á estas escuelas, y algunas 
veces de los voluntarios por tres años: los candidatos, después de 
un aSo de servicio y de sufrir un examen por escrito, son nombra
dos ohergefrtite (1) y tres de ellos por batería pasan á la escuela 
del regimiento para seguir un curso que dura desde el 1.* de Octu
bre á fin de Abril, en el cual se les enseña artillería, matemáticas, 
contabilidad de compañía, escritora y veterinaria, Al terminar con 
aprovechamiento este curso, los obergefreite reciben nn certificado 
que les califica de aptos para el ascenso, y al terminar otro año de 
servicio y previo un segundo examen por escrito, ascienden á ca
bos á medida que van ocurriendo vacantes de esta clase. Para se
guir ascendiendo tienen que sufrir un examen más riguroso. 

2.* De los hombres de buena antdwta que no hayan aún cumplido el 
tiempo de s% empeño y que no deseen reengancharse.—El tiempo de ser
vicio obligatorio es muy corto en Alemania: legalmente es de tres 
años, pero casi nunca excede de dos y medio y aún se limita á dos 
años para los que obtienen real licencia (Koenigs Urlaub), qne sue
len ser anualmente cerca de veinte por compañía. De aquí se de
duce la dificultad de sacar clases de esta segunda procedencia; asi 
es que son muy contados los soldados que pueden ascender sin 
reengancharse, y únicamente suele esto verificarse en los regi
mientos que guarnecen pnntoa de malas condiciones donde hay 
pocos qne quieran estar. Asi en IBTb Boeedia que de las 29.150 
dasMi eoB qne entonces contaba el ejéreito alemán, sólo 2.414 te-
Bían esta segunda procedencia. 

3.* De ¡Mi escuelas especiales.—^Alemania ha sido el primer país 
ma qoe se estableeieroo escuelas para la edneaeion de las clases de 

(I) tos tefUUe y itmi^'rttuno titatm á qntea artMlUrse en nutro tjtníUKeae 
«•os aDMadoa qa* «610 «n «etoa del «nrteio Uflom mudo aobte ka demás do mi 
«laoB,p«rota«rad*sqBaUa««e(aiaanaza«Um«ataiffiial«iáoilai. (N.delT.) 

tropa, y su origen fué una institución benéfica fundada en Postdam 
en 1824, para proporcionar carrera militar á los huérfanos de los 
soldados. Después de cuatro años de permanencia en esta escuela, 
los jóvenes eran enviados al batallón de instrucción, que estaba 
agregado á una división especial, y á los tres años ingresaban en 
el ejército en clase de cabos. El general en jefe de la guardia real 
ejercía la alta inspección de esta escuela, en la que se enseñaba á 
los alumnos todo lo necesario para formar de ellos buenos cabos 
y sargentos, liabiendo sido infructuosos cuantos pasos se dieron 
para convertirla en colegio de cadetes, lo cual se negó definitiva
mente en Marzo de 1835. Reconocidas que fueron las ventajas pro
porcionadas por esta escuela, se la amplió, habiéndose duplicado el 
número de sus alumnos enl831,se aumentó en 1846, organizandocon 
ellos tres compañías,y se voltrió á aumentar en una compañía más 
en 1%8, presentando así un batallón de cuatro compañías. En 1860 
se creó una nueva escuela en Juliers, copiada de la Postdam, y en 
1864 se aumentó el personal facultativo de ambas. En 1867 se fun
dó una tercer escuela en Biebrich; dos años después otra cuarta en 
Weissenfels; en 1871 se autorizó la existencia de otra quinta en 
Ettlingen, que estaba ya medio organizada para el ejército de Ba
dén, y últimamente en 1873 se estableció la sexta escuela ea Ha-
rienvverder (Sajónia). Han llegado, pues, estas escuelas á ser una 
institución nacional, y en 1872 fué nombrado un oficial general 
para dirigirlas é inspeccionarlas. 

Cada escuela está á cargo de un jefe del ejército ó de un ca
pitán, y entre todas tienen unos 500 alumnos con el personal nece
sario de oficíales, cabos y sargentcs, elegidos entre lo mejor del 
ejército, con objeto de que puedan despertar y arraigar en el áni
mo de los jóvenes alumnos los principios de subordinación y dis
ciplina. Para estímulo de estos cabos y sargentos, se les dá un 
sobrehaber y mayores facilidades para el'adelanto en sus ascensos. 

Para ingresar en estas escuelas, se necesita tener más de 17 
años' (14 en Sajónia) y menos de 20; presentar un certificado d» 
buena conducta y sufrir un corto examen de lectura, escritura y 
las cuatro primeras reglas de aritmética, comprometiéndose los 
que fueren admitidos á servir en el ejército, sobre los tres años 
que es el plazo legal del servicio obligatorio, doble tiempo del que 
permanezcan en la escuela. E.ste últiiuo tiempo varia entre dos y 
tres años según la capacidad del alumno, y se le cuenta como do 
servicio militar; asi es que el estado tiene la seguridad de que ca
da hombre que salga de la escuela servirá cinco ó seis años en el 
ejército en calidad de cabo ó sargento, si bien parece que este 
plazo se ha reducido recientemente á cuatro años. La instrucción 
que se dá en estas escuelas es más práctica que teórica; sn objeto 
es enseñar al discípulo todo lo que necesita para la profesión y ha
cer de él un modelo de virtudes militares. Lectura, escritura, arit
mética, elementos de historia y geografía, alemán, redacción dedo-
cnm^tos militares no muy extensos, dibujo topográfico y canto, 
forman la base de la instrucción. Los alumnos de buena conducta 
tienen cuatro semanas de vacaciones al año, siendo de su cuenta el 
viaje á su casa y el de vuelta á la escuela. 

Terminada con aprovechamiento la instrucción los alumnos 
son destinados á los regimientos, distribuyéndolos entre éstos de 
modo que los cuerpos que hubiesen mandado clases á la escuela en 
concepto de instructores, reciban, á ser posible, tres alumnos por 
cada una de aquellas. Si no hay lugar á esta distribución se cubren 
con los alumnos las vacantes que haya en los cuerROS, teniendo en 
consideración hasta donde se pueda el deseo de los interesados por 
ir á determinado regimiento; treinta de los mejores se destinan 
á la guardia imperial. Los que tienen especial recomendación as
cienden á cabos seis meses antes de salir de la escuela, y al in
corporarse á sus regimientos todos reciben la cuota qne se dá á 
los reenganchados. 

En estos últimos años se ha dado un nnevo paso en la ednea
eion de las clases de tropa del ejército alemán. Se habla observa
do que las esencias no producían todo el resultado quede ellas de
bía esperarse, y en su consecuencia el gobierno procedió i hacer 
una información pidiendo á los cuerpos notas individnales de todos 
los qne servían en ellos procedentes de dichos centros de instmc-
cion. Estos informes convenían todos en que si bien los individuo» 
conocían perfectamente sus obligaciones militares, sn eondaeta. 
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moral era bastante mala, lo cual parece indicar que no se habian 
«ncontrado aún los hombres que en el ejército se necesitan. 
Muchachos de esos qae no sirven para nada, y cuyos padres no 
piensan más que en deshacerse de ellos, eran los que en gran nú
mero Qe presentaban al ingreso, mientras que carecían las escuelas 
militares del verdadero tipo del joven digno y pundonoroso que era 
lo que necesitaban. Además se observó que como la clase media pone 
-á sus hijos á trabajar á los 15 años próximamente, y en las escuelas 
de clase de tropa no se admitian los jóvenes hasta la edad mínima 
<le 17 años, resultaba que todos loa que en general eran buenos, 
tenían ya á esta última edad elegida profesión ú oficio en el que 
íundaban su porvenir, y no iban por lo tanto á dichas escuelas, 
^ueperdian de este modo á los jóvenes de mejores condiciones. Algo 
ae ha hecho últimamente para remediar estos inconvenientes, crean
do en Weilburg una escuela preparatoria, cuyos discípulos pasan 
de ella á las otras escuelas de tropa antes citadas, admitiéndose en 
^stas además á los jóvenes de buena conducta, hijos de veteranos 
del ejército. Se espera que tal innovación produzca los resultados 
apetecidos, destruyendo los defectos que hasta ahora existían. 

[Se co*íinuará.) 

Empleando esta tabla, el lector, contando el número de pontos 
y rayas contenidos en un signo, para encontrar la letra correspon
diente, no tendrá que buscarla en el alfabeto completo, y ai sola
mente en un grupo de signos bastante reducido. 

CRÓNICA.. 

La revista Qiomale de Artigleriai Oenio llama la atención acer
ca de la utilidad de aplicar en la telegrafía militar un aparato in
ventado por el Sr. Guiseppe Serra-Carpí, con el que pueden tras
mitirse despachos con el aparato de Morse, personas que no sepan 
manejar éste. Dice la revista citada que así podrán los jefes de 
cuerpos dar y recibir comunicaciones y órdenes queá vecesno con
viene sean conocidas de loa telegrafistas, por lo que recomienda se 
provea á todos los jefes-de brigada, división, etc., de dicho apa
rato, el cual se compone de dos partes, á saber: 

I* De una hoja rectangular de cartón, que puede plegarse en 
cuatro dobleces para facilidad de su trasporte, en la cual, parale
lamente á sus lados, hay varias líneas de aberturas que ponen 
al descubierto las partes correspondientes de una lámina del
gada de metal introducida en el grueso del cartón. Dichas aber
turas son de dos longitudes diferentes, correspondientes respec
tivamente á las del trazo y punto del alfabeto Morse; están se
paradas una de otra por intervalos iguales y agrupadas de manera 
que cada línea corresponda á una letra del alfabeto, á una cifra, ó 
á un signo ortográfico. De las cuatro partes en que el cartón queda 
dividido por los dobleces, dos están ocupadas por las letras, (Ttra 
por las cifras y la cuarta por los signos de ortografía. 

2.* De una horquilla compuesta de dos hilos conductores aisla
dos entre sí y encerrados en un tubito de cristal, en cuyas extre
midades están sujetos. De un extremo del tubo salen dos lengüe
tas metálicas elásticas, paralelas entre si, y separadas por un in
tervalo de unos dos milímetros, cada una de las cuales comunica 
con uno de los conductores encerrados en el tubo; por el otro extre
mo salen dos hilos flexibles y largos, aislados entre sí y que sirven 
para poner en comunicación los conductores encerrados en el tubo 
con los números 1 y 3 del conmutador, con lo que se consigne in
troducir en la linea la horquilla. 

Para trasmitir con este aparato basta, despnes de introducir en 
la línea la horquilla, recorrer con su extremidad libre y con movi
miento uniforme, las lineas de ventanillas abiertas en el cartón, 
apretando de modo que las dos lengüetas resbalen sucesivamente 
aobre el cartón y las partes descubiertas de la lámina metálica; el 
circuito permanecerá abierto mientras las dos lengüetas se apoyen 
<n el cartón, cerrándose en cuanto ambas toquen la hoja metálica 
^través de las ventanillas y, por las dimensiones y disposición de 
^atas, cada fila producirá en la linea una sucesión de emisiones é 
interrupciones, que harán registrar al receptor de la estación de 
Uegada loa signos correspondientes del alfabeto. 

Para hacer posible la lectura de los despachos escritos con el 
alfabeto Morse, á los que no conocen éste, el Sr. Serra-Carpi ha 
impuesto una tabla en la cual las letras del alfabeto usual están 
i^onidas en grupos aegun el número de aignoa qa« les eorrespon -
^enenelalbetoMorse. 

Mr. Frédéric Biémens, de Dresde, ha realizado progresos tales 
en la fabricación del vidrio templado, que no sólo le hace adqui
rir gran contextura fibrosa, resistencia y demás cualidades qae 
distinguen á dicha clase de vidrio, y muy esencialmente la de 
no ser quebradizo, sino que su precio en la actualidad no excede 
ya del que tiene el hierro, y aún se espera poderlo reducir hasta 
que resulte inferior al de la madera. 

Las aplicaciones de este nuevo material empiezan á generalizar
se de un modo sorprendente: figura ya en la composición de entra
mados, sobre todo para aquellas piezas que han de quedar visi
bles en el interior de las habitaciones, y hasta en la construcción 
del tramwía North-Metropolitan de Londres las traviesas son de 
dicha clase de vidrio; tienen de sección 15 X1® centimetros, lle
van en su cara superior los rebajos convenientes para que se alo
jen en ellas los carriles, y según las experiencias practicadas en 
la fábrica de Mr. Kirkuldi, la resistencia de cada traviesa á ia pre^ 
sion llega á ser de 5 toneladas. 

Créese, pues, que tanto por la necesidad que habrá en plazo no 
remoto de buscar material que sustituya á la madera y al hierro, 
como por las ventajas que ofrece el vidrio templado de ser invul
nerable respecto á las acciones atmosféricas y á tos agentes quími
cos, de duración y de gran resistencia, su empleo se generalizará 
bastante en toda clase de construcciones. 

La real academia de ciencias exactas, físicas y naturales, ha 
publicado el programa para la adjudicación de premios en el año 
de 1881, linbiendo elegido los temas siguientes: 

1." «Las matemáticas en España durante los siglos XVIII j 
XIX. Examen crítico, razonado y descriptivo de las principales 
obras escritas en este tiempo sobre la teoría y las aplicaciones más 
importantes de las mismas ciencias. Disposiciones civiles dicta
das en tan larga época, y esfuerzos individuales hechos para di
fundir su conocimiento y aclimatar su estudio en nuestro país.» 

2." «Estudio sobre las relaciones del origen del calor, luz y elec
tricidad.» 

3." «Descripción de los minerales adecuados para la fabricación 
del vidrio y de la porcelana. Diversas localidades en España donde 
se encuentran; su yacimiento; puntos donde deben situarse con 
más ventaja fábricas para su aprovechamiento. Acompañarán á 
la memoria muestras de los minerales con su análisis.» 

Los premios serán de tres clases, á saber: primero, premio pro
piamente dicho, consistente en una medalla de oro de 60 gramos 
de peso, exornada con el sello y lema de la academia; retribución 
de 1500 pesetas; impresión por cuenta de la academia en la co
lección de memorias, de la que haya sido laureada, y entrega de 
100 ejemplares al autor: segundo, accésit consistente en diploma, 
medalla, impresión de la memoria y entrega de 100 ejemplares, to
do igual á lo ya expresado para el premio: y tercero, mención ho
norífica, que se reducirá á sólo un diploma especial, análogo á los 
dos anteriores. 

Quedará abierto el concurso desde el día de la publicación del 
programa en La Gaceta áe Madrid, basta el 31 de Diciembre de 1881, 
hasta cuyo día recibirán en la secretaria de la academia las me
morias que se remitan á la misma. 

La cadena de fuertes destacados que rodean i Ingolatadt á 
gran distancia, y que han de asegurar la defensa de este importante 
arsenal de la Baviera, tocan á su fin, pues leemos lo signiente en 
el Journal d'AUace del 11 de Enero último. 

«Se trabaja de nuevo asiduamente en la fortalesa federal de la-
golstadt; los fuertes de la orilla derecha del Danabio. inmediatas á 
Zuckering, ObertUmm y MMcking están acabados. 

Sobre la orilla izquierda se trabaja hoy en ua fuerte eoloea-
do en el viñedo frontero al monte de Santa Oataíimt, asi eoiao «a 
los inmediatos á Se^pberg j Qeim*rtkeim, j «a el qae ki^ w -
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to« Diúíglad j Qtro\fi*g. Después se construirá otro fuerte so-
Iffe el monte del Oektentkurm entre aquellos puntos, que com
pletará el sistema defensivo que hará de Ingolstadt uno de los ba
luartes más fuertes del imperio alemán. Acaban de terminarse dos 
magníficos cuarteles, paAt dos batallones cada uno, y con esto y 
con la fundición de cañones, para coya obra es indudable votarán 
las cámaras el crédito pedido, se completará por ahora la serie de 
edificios qiilitares que exige la importancia de la plaza de guerra 
de que nos ocupamos.» 

BIBUCOGRAFIA. 
Relación i*l aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo 

de Ingenieros durante el mes de Febrero de 1880. 
Cailada (D. Antonio), capitán de artillería, profesor de la act̂ demia 

del cuerpo: Diccionario Ucuológico inglét-etpañol; comprendiendo 
más de 16.000 voces y frases técnicas, correspondientes á las ar
tes, ciencias, industria, etc., y principalmente al ejército, in
dustria militar y material de artillería.—Segóvía.—1878.—Un 
Tol.—i.°—322 páginas.—^Regalo del autor. 

Gréstar (D. Carlos), coronel graduado, comandante de infantería 
retirado: Reglat t%ciní<u de conducta moral y vñlilar para servir á 
la buena enseñanza de loe toldados.—Madrid.—1879.—^Un vol.—8." 

—Ti-206 páginas.—Regalo del Sr. brigadier Aparici. 
Esta obrita, escrita con inteligencia y mesura, será de muy 

útil estadio, no sólo para las clases de tropa, sino también para 
los oficiales del ejército. 

Bailey Dentón (J.): Sanitary Engineering.—A serie of leelures given 
be/ore ike Schoel of Military Engineering at Ckatkam, 1876.—Lon-
don.—1877.—Un vol.—4.° mayor.—xvi-410 páginas, 23 láminas, 
y grabados intercalados en el texto.—33,25 pesetas. 

Conferencias dadas en la academia de ingenieros militares de 
Inglaterra, sobre construcciones higiénicas, en las que se trata 
de todo lo relativo al aire y al agua, bajo el puntó de vista hi
giénico, y se analizan y fijan las circunstancias que deben reanir 
\M edificios y sus diversos element<Mi, asi como las poblacio
nes, si han de ser salubres, ocupándose después detenidamente 
de cuanto se refiere á pozos negros, cloacas y alcaEtarillas. 

Des Ingenienrs Taschenbuek-Hesansgegeben ton den Verein *Huíte*.— 
Berlin. —1877.— Ernst und Korn. —Un vol.—8.°.—xxiii-972 
páginas con 400 grabados en madera, intercalados en el texto.— 
11.* edición.—^25 pesetas. 

Es un manual lleno de datos y noticias muy interesantes re
ferentes á construcciones, materiales, tablas de medidas, reduc
ciones de las extranjeras á las prusianas, tablas de constantes 
para las cuestiones de física y química, de unidades, pesos ató
micos, tensión del vapor de agua, etc.; su objeto es auxiliar en 
IB práctica á los ingenieros, arquitectos, industriales, y toda 
clasede constructores. La edición es esmeradísima. 

EncycUpidie metkodiqne, o% par orire de matiéres, par une societé de 
gens de lettres, de savants et d'artistes.—París.—1782-1832.—337 
Yolúmenes.—4.* mayor.—108.007 páginas.—6439 láminaiTy gra
bados intercalados en el texto.—350 pesetas (adquirida de lance). 

Esta conocida obra, que ha dado denominación á una escuela, 
es raro encontrarla hoy completa. Trata de todos los conoci
mientos que acerca de las ciencias, letras, artes y oficios, se te
nían en la época de la publicación de cada parte ó subdivisión. 
Bstas son las siguientes: 

Agricultura. —Antigüedades. —Artillería. -Arquitectura. — 
Arte oratoria.—Arte militar.—Artes y oficios.—Bellas-artes.— 
Botánica.—Bosques y maderas.—Caza.—Cirujía.—Comercio.— 
Bconomia.—Enciclopediana.—Equitación y esgrima.—Filosofía. 
—Física.—Geografía antigua.—Id. moderna.—Id. física.—Ora-
•lática y literatura.—Haeienda.—Historia.—Id. Natural.—Jue
gos matemáticos.—Jurisprudencia.—Lógica.—Manufacturas. 
Xaritw.—Matemáticas.—Medicina.—^Música.—^Pesea.—Química. 
Beereaeiones de las ciencias.—Sistema anatómico.—^Teología. 

lAvnrfae • . et Ptrntsea, ingenieurenehefdespoatsetcbaass^es, 
et ingeoieor, ancien éléve de 1' école des poots et chanasées: Les 
ekenvu 4» ftr en Avwnfsc.—París.—lSeo.—Tomo i.» y atlas.— 
4.*—¿47 páginas.—fio pesstas. 

Esta obra empieza exponiendo en la introducion las causas quê  
han motivado el gran desarrollo de vías férreas en los Estados-
Unidos de Norte-Amérícs, que ha obligado á variar la ejecución^ 
explotación y organización de las líneas, y después dá los deta
lles geográficos indispensables para el conocimiento de dichas li
neas y relatando su historia. El texto se divide en cuatro partes: 
la prímera trata extensamente (bajo la denominación de i^fraet-
tmctnra] del trazado, perfiles, puentes y otras obras de arte, ci
mientos, túneles, abrigos contra la nieves, vallados y pasos de 
nivel, dando numerosos ejemplos de todas estas construcciones;^ 
la segunda parte, llamada snperestmctnra, expone todo lo concer
niente á la vía, cambios, cruces, plataformas, etc., etc.; la ter
cera parte se dedica á las estaciones y señales, y la cuarta al 
estudio del coste de las líneas, deduciendo lo que ha costado ca
da kilómetro en'cada uno de los Estados de la Union. 

Latban (Baldwin): Sanitary Bngineering.—A Ouide lo tke consíme-
tion o/tcorks of sevoerage and honse drainage, wiCk lables for facili-
taíing tke calcnlalions of tke Engineer.—Second editíon.—London. 
1878.—Un vol.—4.' mayor.—xxxii-544 páginas, 23 láminas y 
grabados intercalados en el texto.—40,75 pesetas. 

Esta obra se refiere á la parte higiénica de las edificaciones: se 
encarece la necesidad de atenderla, y se exponen detallada
mente las condiciones para la construcción higiénica y el siste
ma de ejecución de ciertas obras, como alcantarillas, desagües, 
letrinas, etc. 

Trant'wlne (John C), civil engineer: The civil engineers pocket-
book, etc., retised andcorrected.—Philadelphia.—1876.—Un vol.— 
8.° mayor.—650 páginas (de letra muy menuda) y 650 grabados. 

12 hojas en blanco para notas, y encuademación en forma do 
cartera.—28 pesetas. 

Es un manual lleno de fórmulas y reglas prácticas para la 
construcción de toda clase de obras terrestres é hidráulicas, 
desde los movimientos de tierra, cimentaciones, muros de con
tención, etc., hasta la ejecución de cuantas exigen las vias fér
reas y edificios, canales, distribución de aguas, etc.; comprende 
además reglas para la medición de superficies y volúmenes, ope
raciones trigonométricns y agrimensura, y numerosos datos úti
les á todos los constructores. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 

segunda quincena del mes de Febrero de 1880. 

Gr«d. 

CUu del 
NOMBRES. Feeba. 

C 

C 

C 

•AJA. 
Sr. D. Rafael Pallete y Puyol, se le \ Real orden 

concedió el retiro provisional por.. . / 14 Feb. 
CONDECORAr.lOTfES. 

Orden de San Hermenegildo. 
PUr>. 

Sr. D. Juan Palou de Comasemay San-1 

^^'kltTn* ''°*'^""'l''^ **" ^̂  *̂ " •'"•Real orden nio ultimo \ iAi7«K 
Sr. D. Félix Recio y Brondo, con lat i»*»»-

de id. id J 
YABIACIOMES DB DESTINOS. 

' D. Francisco Pérez de los Cobos, á i „ , . , 
Ayudante del primer batallón del se- > jo pjí, 
gúndo regimiento ' 

T. C. O.* C.» D. Fulgencio Coll v Tord, al Detall de»O. D.' O. 
la Comandancia de Palma (Baleares), f 24 Feb. 

COMISIOHBS. 
C.» f T. C. Sr. D. Antonio Palou de Comasema,! Real orden 

nna para Barcelona por un mes.. . . ( 17 Feb. 
BNBABQDBS PABA CLTBAMAB. 

B. O.' Bxcmo. Sr. D. Francisco Zaragoza y i 
Amar, lo verificó en Cádiz para > 10 Feb. 
Puerto-Rico el I 

Próroga de embarque para UUrammr. 
C* > O.* D. LorenxoOal]egoyCarranza,anadeiBealórd«n 

un mtn por asuntos propina I 16 Feb. 

MADRID.—1880-
IMPBBrrA OKL imiOBLAI. DB UfOBMtBBOS. 
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